
Reunión entre Diputado Luis Petri, argentinos varados en todo el mundo y 
periodistas (13/04/2020) 
 
Martina de México:  
Hablo por los más de 2000 argentinos varados en México y los 12000 varados en el 
mundo. 
En México hay un señor varado que su nieto nacerá en 10 días y no va a llegar a verlo. 
Como él hay muchos argentinos varados que somos hijos, nietos, hermanos, amigos de 
argentinos que no están pudiendo acompañarse.  
Hay ciertas fronteras cerradas, pero hay muchas que con la voluntad política y gestión 
diplomática lograríamos la repatriación. No es cierto que el freno de las repatriaciones se 
trata del cierre de fronteras.  
Tenemos casos de personas que pidieron prestados más de 50000 pesos a sus familiares 
para sacar varios vuelos.  
En muchos países, los argentinos no tienen seguros de salud. 
En México 900 argentinos no cuentan con seguro de salud, ni para enfrentar una eventual 
infección de COVID-19, u otro tipo de complicaciones médicas.  
 
Daiana de Honduras: 
Estoy en la isla Roatán en Honduras. 
Fui a trabajar ahí hace un año, y ahora me encuentro en una situación muy angustiante: 
No tengo pasaje de vuelta, ni plata, ni trabajo y estoy sola.  
Consigo alimentarme gracias a la iglesia.  
La relación con la embajada no es muy esperanzadora porque no me dan respuesta.  
Llené el formulario más allá de no tener pasaje. 
 
Florencia de Italia: No es varada, vive en Italia, pero es una de las administradoras del 
grupo de varados.  
Como no teníamos respuesta por parte del consulado, creamos un grupo para responder 
a las necesidades de los argentinos varados.  
El caso de Italia es bastante particular porque nadie lo nombra, sobretodo por el elevado 
numero de contagiados y muertes por COVID-19.  
Me contacté con el consulado, enviamos los mails que nos pidieron, pero nunca se 
contactaron de vuelta para responder a las necesidades que les planteamos.  
Creamos un censo dentro del grupo para poder entender las prioridades de 
vulnerabilidad. Pero incluso para ellos fue muy difícil porque la gente está desesperada. 
Hubo casos de violencia y abuso dentro de las casas donde estaban alojados algunos 
argentinos. Para estos casos también nos contactamos con la embajada para ver a donde 
podrían acudir para realojarse.   
La embajada decía que necesitaban tiempo para poder resolver, pero se encontraban 
ante situaciones urgentes. Además, después de un mes nunca recibieron respuestas.  
Ella está alojando a una chica que el padre de familia de la casa en la que se encontraba 
intentó abusar de ella. Entre los administradores del grupo debimos armar un operativo 
casero para sacarla de ahí. La embajada sabe de esta situación y no dio respuesta. Ya dan 
por hecho que no son de ayuda. 
En el grupo hay solo dos casos que recibieron ayuda por parte de la embajada. 
Muchos están recurriendo a ir a comer a Cáritas porque no tienen ni para comer.  



 
Mariano en Sudáfrica:  
Somos alrededor de 70. 
Continuamos del mismo modo en el que estábamos la última reunión, no tuvimos ningún 
tipo de avance.  
Las ayudas se hacen más urgentes, porque las carencias son grandes, y la embajada no 
da respuesta.  
Primero es no saber cuanto tiempo nos vamos a quedar por lo que no sabemos cómo 
manejar nuestra economía, de todas maneras, estamos organizados como en una 
economía de guerra. 
Las respuestas de la embajada son poco concisas y de disco rayado, ya que nunca reciben 
respuestas reales. Esperamos que den la cara aun que sea por videoconferencia para 
sentirnos un poco más acompañados, aun que no tengan las respuestas debidas, pero ni 
de eso se encargan.   
Recibieron 10 dólares diarios cada uno. Todo es sumamente precario cuando la situación 
es sumamente critica.  
Nos hemos enterado de dos casos de fallecidos argentinos en Brasil, es totalmente 
excesivo llegar a eso para recibir respuestas.  
El tema de la inseguridad está presente en todo el país, pero lo sienten con más 
frecuencia en Johannesburgo. Durante el día lo conveniente es salir en grupo, y más 
conveniente es salir con compañeros de color, de otra manera es sumamente inseguro. 
Se asocia al blanco con el dinero, por lo que somos objetivos de robo.  
Hay bandas que saben donde vivís, y nos llaman en la calle por el nombre de nuestro 
hostel, nos sentimos muy perseguidos.  
Sumado a que la cuarentena está volviendo a los locales más económicamente 
vulnerables, por lo que temen que su hostel sea objetivo de saqueos, como estuvo siendo 
algunos supermercados y negocios de la zona.  
A su vez, es como que trabajamos de varados, porque tenemos que salir a desmentir las 
barbaridades que dicen de nosotros.  
Ya nos hacemos a la idea de estar muchos meses más acá. 
 
Guadalupe en Japón:  
Somos 6 chicos viviendo juntos para compartir gastos.  
Según la embajada somos 150 argentinos, y 80 en contacto. 
No nos cierran los números que dan de que entraron 150000 personas del extranjero al 
país.  
Acá hay gente que tiene más de uno o dos pasajes sacados.   
Tokio es una de las ciudades más caras del mundo, pero estamos acá por la proximidad 
a la embajada y aeropuertos.  
Siempre estuvimos en contacto con la embajada, pero siempre sin recibir respuestas, 
están básicamente pintados. Aquellos que pidieron ayuda siguen esperando la respuesta.  
Los consejos que te dan es que te quedes en Japón, pero nos admiten que nadie nos va 
a buscar hasta ahí, que capaz tenemos más oportunidades desde México o Miami, pero 
que de todas formas no volvemos.  
Estamos esperando a que nos den una pista de ver que hacer. Lo único que hacemos es 
esperar y tratar de darle una mano a la embajada.  



A su vez, tenemos que mentirles a nuestras familias para calmarlos con que estamos bien 
y a su vez tienen que conseguir los medios para subsistir.  
Ni siquiera aquellos dentro de población en vulnerabilidad recibieron ayuda o la 
posibilidad de volver. Lo mismo con la asistencia médica, muchos con necesidad de 
medicaciones no tuvieron acceso.  
El tema del 30% sigue siendo una interrogante para todos a esta altura, que se vulve todo 
cada vez menos sostenible.  
Qué pasa si a nosotros nos ponen una cuarentena obligatoria, sin poder salir, sin poder 
ir a comprar comida. La policía acá es muy estricta y temen la reacción que podrían tener 
de verlos en la calle. Hace algunos días cuando encontraron argentinos varados en la calle 
porque se habían quedado sin alojamiento, los llevaron directamente a la embajada, y 
estos al no poder resolver su alojamiento en Japón sin devolverlos a la calle, los enviaron 
que continúen esperando en México que contaban con contactos ahí.  
 
Fernanda en Miami:  
Somos al redor de 1200 personas en Miami, pero se van sumando más argentinos 
alrededor de EE. UU. que especulan tener salida desde acá.  
Del consulado no recibimos respuesta, nos contestan que ellos no manejan las listas y 
que nosotros deberíamos contactarse directamente con nuestras aerolíneas, que son 
ellas las deberían solucionarlos la repatriación. 
Se realizó un único vuelo desde Miami de 1000 dólares, que salió medio vacío por el 
precio. 
Hay un discurso generalizado de que los vuelos son “humanitarios” y que por lo tanto el 
Estado se está haciendo cargo de sus costos, pero no es así, son pagos.  
Muchos de los que salimos cerca de la fecha que se cerró la frontera Argentina, salimos 
creyéndole al Ministro de Salud que el virus estaba muy lejos y tardaría mucho en llegar.  
En EE. UU. la salud no es gratuita, es muy cara. Mientras que en Argentina podrían 
acceder a sus prepagas y obras sociales. 
Ya pasaron dos fechas de las que supuestamente iban a repatriar y no recibimos ninguna 
notificación de estos vuelos.  
Yo tengo mucho miedo por la cantidad de contagiados. A mediada que pase el tiempo 
vamos a ser más “riesgosos” por el rápido crecimiento del virus en el país.  
Hay muchos casos complicados: embarazadas de 7 meses que en cualquier momento no 
van a poder viajar, gente viviendo en casas abandonadas, pacientes oncológicos que 
perdieron turnos para sus tratamientos, y demás. 
De las más de 1200 personas, les ofrecieron una ayuda a 30 de 27 dólares por día, 
aclarándoles que se trataba de un préstamo.  
 
Daiana en Dinamarca:  
La embajada brilla por su ausencia, no recibimos ninguna novedad desde la ultima video 
llamada. 
Somos 110 argentinos, que nos dividimos en tres grupos:  
Están los turistas, algunos que vinieron a tramitar sus work and travel como una inversión 
y no lo lograron (por lo que no cuentan con ningún recurso) y, como yo, que hace un año 
estamos acá trabajar y que nuestras visas están por vencerse.  todas las situaciones 
convergen en la falta de medios económicos.  



Necesitamos que la embajada/consulado nos de una respuesta real, para poder dejar de 
especular con nuestro futuro, sobretodo en cuestión de hospedaje. 
También hay casos complicados: una chica embaraza, una señora con asma. Pero la 
embajada siempre envía respuesta prescritas.   
No hay excusas para la falta de repatriación, es falta predisposición. Me dio mucha bronca 
la falta de realidad en las palabras del gobierno acerca de lo que están viviendo los 
argentinos en el exterior. 
 
Guido en Indonesia:  
Salimos de vacaciones el 3 de marzo, siempre lo aclaramos porque recibimos agravios e 
insultos cada vez que publicamos algo en nuestras redes si no lo aclaramos. 
Su situación en Indonesia es critica por COVID-19, pero sobre todo por el dengue, ya que 
es un país de vastos bosques tropicales, y recientemente por la actividad de los volcanes.  
Estamos asustados, desamparados y vulnerables.  
Tengo hipotiroidismo y en 4 días me quedo sin medicamentos, el cual tomo hace 16 años. 
Sobre esto no recibí ninguna respuesta de la embajada. 
Nadie en Indonesia está recibiendo asistencia económica, ni sanitaria, esta última siendo 
la más preocupante.  
Hace algunos días intenté ir a un hospital, en reiteradas ocasiones, y nunca me 
atendieron. Los locales nos admitieron que en cualquier caso siempre vamos a ser los 
últimos en la lista de prioridades para ser atendidos en los hospitales de Indonesia. 
No estamos pidiendo que nos repatrien, sino que abran las fronteras para que las 
aerolíneas que todavía trabajan puedan entrar.  
Nosotros no estamos varados porque las aerolíneas no vuelan, porque sí vuelan. Estamos 
varados porque el presidente y el canciller no nos permiten el ingreso.  
Somos los únicos extranjeros que quedamos en Indonesia.  
 
Stefania en Cancún:  
México tiene cuarentena obligatoria. 
Nos comunicamos con el consulado, estamos en varios grupos de WA, y en redes, pero 
muchas veces la información es muy confusa y contradictoria. 
Quisimos comprar un pasaje para el vuelo especial y no logramos entrar. También quiero 
destacar que bajo ningún punto de vista son vuelos gratis, salía 550 dólares por personas. 
Les pedimos a la embajada las listas para ver las cifras oficiales de los varados, porque 
con las que contamos son extraoficiales, pero nunca nos las pasaron.  
Muchos ya tuvimos que pagar las tarjetas y con el 30% que nos dificulta vivir acá.  
Nunca contamos con información oficial o directa por parte de la embajada, ni siquiera 
para los vuelos de repatriación, solo nos informamos a través de las redes sociales.   
Por otro lado, no sabemos cómo vamos a poder costear un pasaje en el futuro cuando 
debemos costearnos el día a día por un tiempo indeterminado.  
Es urgente que el gobierno argentino nos de respuestas.   
 
Mercedes en España:  
Según la información que tenemos, habrá un único vuelo más de Iberia desde Madrid 
para repatriar españoles, pero no recibimos la aprobación de la ANMAC para aprovechar 
la ida.  
 



Marta en Honduras, Roatán: 
Mi madre tiene 91 años, su vuelo se canceló. 
Honduras es uno de los países más pobres de Centro América, y no cuenta con un sistema 
sanitario. En la isla hay un solo hospital y muy pequeño. 
Aún no hay casos en la isla de COVID-19, pero estoy segura de que con que ingrese un 
solo enfermo, estamos todos muertos. Aun que el gobernador de la isla está haciendo un 
gran trabajo para prevenir que esto suceda, hay gente que desde el continente se cuela 
a la isla por la noche.  
Mi mamá no esta lista para morir, quiere volver y tiene el derecho de hacerlo, después 
de haber aportado toda su vida a la Argentina, su país no puede darle la espalda de esta 
manera. Quiere volver a su casa, con su familia y sus médicos. Pero la repuesta de la 
embajada es siempre la misma.  
Por nuestros propios medios conseguimos algunos de los medicamentos que ella precisa, 
pero variaciones de estos que nunca tomó.  
Hay más casos sumamente complicados que no están siendo atendidos:  
Una mujer, Patricia, tiene a sus padres muy mayores en Santa Fe completamente solos.  
Hay jóvenes en la isla sin comer, que están adelgazando.  
 
Betina en Andorra:  
Según listados del gobierno andorrano son 1200 argentinos varados en el país.  
No recibimos información o asistencia por parte del consulado (de Barcelona) y desde 
Francia salen vuelos vacíos para Argentina.  
Las aerolíneas nos siguen cancelando los vuelos hasta después de mayo, y ni siquiera el 
consulado tiene un cronograma de repatriación. De tenerlo, nosotros podríamos calcular 
nuestros gastos.  
Hay muchos casos de vulnerabilidad: 
3 embarazadas, 2 chicos con HIV sin medicación y diversas enfermedades.  
El consulado nos dice que la información de las urgencias les llega (por los formularios) y 
que ellos se la envían a cancillería, que depende de ellos para decidir quienes recibirán 
asistencia. Por ahora nadie recibió asistencia. 
Si bien las fronteras están cerradas, podríamos cruzarla de tener un pasaje de vuelta a 
Argentina, por eso el tema de que no somos repatriados por el cierre de fronteras es 
totalmente falso.  
Tampoco entendemos como al encontrarnos entre dos de los focos más grandes no nos 
consideran como prioridad para sacarnos de acá para prevenir que nos enfermemos.    
 
Juan en Costa Rica:  
Uno de nuestros problemas principales es que estamos en contacto con el embajador de 
la gestión anterior, que cuenta con poco peso político. 
AA no tiene una ruta aérea para repatriar desde CR. De todas formas, gracias a la gestión 
que logramos entre los varados, logramos realizar un vuelo de LATAM y la autorización 
de la ANMAC para que volvieran aquellos con pasajes sacados con esta aerolínea, y 
también logramos meter a presión algunos argentinos que se encontraban en situaciones 
de alta vulnerabilidad.  
Gracias a este pasamos de ser 350 argentinos a más de 200, pero se van sumando más 
por la cantidad de argentinos que vienen a Argentina por trabajo y que se están 
quedando sin. 



Estamos pagando los costos de la falta de gestión del gobierno, y con esto una gran 
angustia e incertidumbre.  
 
Piera en Suecia:  
Estaba en Sudáfrica, y logré ser repatriada a Suecia por tener doble ciudadanía. Decidí 
irme por lo que comentaban los que siguen varados en Sudáfrica, más allá de las 
posibilidades de repatriación, por la alta peligrosidad del país africano.  
Suecia es un nivel de vida mucho más caro y nos preocupa mucho la parte económica. 
No entendemos como son las prioridades de vuelos de repatriación.  
La embajada básicamente nos pidió que dejemos de preguntar porque no tenían 
respuesta para nada, pero por que por los dichos del presidente ven difícil su 
repatriación.  
Tenemos una solución conjunta a los varados en Dinamarca, para aprovechar un mismo 
vuelo que sale de Dinamarca para volar desde Frankfurt a Bs.As.  
 
Juan en Perú (periodista):  
Me encuentro al norte de Perú lo que significa que mi principal problema es estar a 
1100km de Lima, ya que ninguna de las gestiones de la embajada nos llega acá, además 
de la falta de estructura sanitaria.  
Otro problema de estar tan al norte es la cercanía con la frontera de Ecuador, que está 
fuertemente afectado por el virus. Hay un montón de pasos por ahí que el gobierno 
peruano está intentando de frenar con tanques militares para que no se expanda aún 
más el virus.  
Somos 200 argentinos en esta zona. Muchos son viajeros muchileros, que no comen y se 
encuentran sin alojamiento.  
Colocamos un amparo por la vía judicial, la cual no fue fructífera, me da la impresión que 
el poder judicial no quiere meterse con el tema de los varados.  
Entre todos los varados compartimos dificultades similares.  
 
Marcelo en Aruba:  
En la isla hay 31 personas más, con muchos puntos en común con el resto de los varados 
por el mundo, sobretodo destaco la pobre relación con la embajada que en nuestro caso 
se trata de la de Venezuela.  
Hago una sugerencia que es la posibilidad de gestionar a través de la embajada la 
autorización de la ANMAC para la entrada de un vuelo de COPA que aparentemente 
retomaría sus vuelos el 22.  
Los documentos que debemos llenar para cualquier asistencia son casi extorsivos. 
Finalmente, que se les exija a las embajadas para que den respuestas puntuales a los 
casos urgentes que se comunican (o tratan de comunicarse) con ellos.  
 


